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LAS OPERACIONES MILITARES NOCTURNAS 
• 

1 

• 

el arte de la guerra, cuyos procedi-
mientos son tan complejos y varia­
dos, por efecto de las circunstancias 

y aun de los temperamentos personales, 
I~s operaciones nocturnas ocupan un lu­
gar notable y con frecuencia cntranan 
consecuencins que alteran el curso de los 
sucesos, hacen ' surgir otros nuevos, des­
tl'Uyen 6 modifican planes anteriormente 
combinados y varian la situación ventajo­
sa 6 comprometida de los beligerantes . 
. No es de extrafiar que los aficionados 

á ~studios militares se hayan detenido á 
tratar con brevedad de las operaciones 
noctm'nas, examinándolas segun hayan 
sido practicadas con ocasión de algunas 
guerras ó exped ioiones, análizando las 
ventajas obtenidas en ellas, los obstáculos 
superados, los fracasos sufl'idos y los des­
cuidos que en ocasiones han dado lugar • a funestos reveses . . 

La guerra, en nuestro concepto, puede 
compararse ó. esos medicamentos enérgi­
cos y muy delicados, cuyo liSO está prescri· 
to para casos extremos; por eso mismo han 
de ser manejados con exquisita pruden­
cia y conocimiento de su composición y 
alcances dc"su aplicación. Asi, Ta guena es 
conveniente cuando es necesaria; pero la 
teoda y el cstud.io de las campanas mi­
litares nunca d~jan de ser instructivos é 
intm'esnnles, por las ensenan zas que de 
ahí se derivan; porque en 0110 se ve, por 
la aplicación de lo pasado, Jo que en cir­
cunstancias annlogas pudiera hacerse en 
tiempos venideros, 

Diez afios antes de la guerra franco· 
prusiana decia el rey Federico Guill~rmo: 
«L os ataques nocturnos no son cosa facti­
ble para los f['ánccses; los temen mucho, 
porque de noche su deso['den habitual 
degenera en disolución.»-No inferiremos 
al ejércjto fmncés la ofensa de creer con 
el primer emperador alemltn que su ma­
nera de combatir es habitualmente desor­
denada. Nos permitiremos únicamente de-

cit', llevados dellcg!timo orgullo nacional y 
fun'Clados en la experiencia, que de los es-

• 
panoles no se hubiera atrevido el ['oy tu-
desco á senk1.[' afirmación pal'otida.. 

Las campanas espanolas, lo mismo en 
las luchas cí viles como en gue['['us con ex­
tt'ahjCt'osJ tienen paginas brillantes (mil i­
tarmente hablando) en la Histor ia y o{['e­
cen ejemplos notables do opm'ncioncs mi­
li tares, asl diLlt'nas como noctul't1a.5, 

Los servicios de avanzada y patl'uJlas; 
• 

las marchas, contramarchas y I'eti['adas de 
noche;, los ak'1ques y asaltos en la oscUl'i-. , 
dad, ni son cosa ¡'a['a en nuestros anales 
milita['es, ni antagónicos al can\cte [' es-

• 
panal, morigerado en tiempo de paz, 'dis-
ciplinado y enórgico en tiempo de guena. 

No es nuestro ánimo entrar aquí en un 
estudio detenido de estas operaciones noc· 
tUl'nas, cuya importancia es notar'in, sino 
solamente llamar la atención de las perso· 
nas estudiosas y entusiastas de nuestras 
g lol'ias militares, pal'a que, fijándose en es­
te vasto campo de la histo['ia y del arle de 
gucnea[', puedan con lucimiento y utilidad 
desarrollar temas impol'tantes y pono[' de 
manifiesto los 'metodos más autorizados 

• 
pOI' la tete['encia y la razón en las diversas 
peripecias y necesidades de la gucrra. Un 
examen razonado e imparcial de las prin­
cipales operaciones militarcs noctur-nas 
practicadas en Espaf'la dUl'ante el pl'esen­
te"Eiglo, sería trabajo curioso y de no' es­
casas ventajas, Datos abundantes pudie­
ran hallarse en las crónicas de nuestras 
guer['as, y en los documentos y apuntes 
que aun están inéditos. L as cuestiones al­
go debatidas acerca de la colocación de 
los puestos avanzados', de los centinelas 
solitari os ó en pa['ejas, del uso exclusivo 
del arma blanca para las sOI'))l'esas noc­
turnas, de la forma de hostilizar al enemi­
go con el objeto principal de impedir su 
reposo durante la noche, el método mas 
expedito para las marchas, el paso de los' 
ríos, la colocación y constt'ucción de trin­
cheras; en fin, un sinnúmero ele cuestio­
nes que se prestan á trabajos milita¡'es 
durante la noche, teniendo en cuenta los 
adelantos modernos en armamento, tele­
grana y óptica, pueden ser objeto de un 
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EL ESTANDARTE REAL 
• -

estudio provechoso, amenizado y confir­
mado con descl'ipciones, ejemplos y casos 
pl'úcticos de llU CStl'OS militares de recono­
cido juicio é indisputable mérito. 

Concluiremos en el próximo a1't1culo· 
EL fiIARQUf:S DE VALDE-Es PINA. 

ESTUDIOS BIOGRAFICOS 
• 

DON smóN DE MONTOY A. 

pesar de ser la muerte el hecho más natural 
y corriente de la vida humana, sorprende 
siempre cuando arriba á descargar sus golpes 

en aquellos á quienes hemos conocido IIcnos de ener­
gla, y de rechRzo aRuye á nuestro eorazOo, cuando se , 
trata de 109 que hemos querido y ad\Jlirado por sus 
dotes mi litares en rudas campanas. 

Dechado de preclaros varones era hasta hace pocos 
días el brigadier carlista cuyo nombre encabeza estos 
apuntes; modelo de cristianos y valerosos . caballeros 
fué el antiguo jefe del 3.° de Navarra, y al transmitir­
nos el telégrafo la noticia de su fallecimiento. hemos 
experimentado la máS penosa de las impresiones. No 
es una biograrra lo que pretendemos escribir: es solo 
UD cariftoso recuerdo que al amigo y al soldado dedi- . 
camos, proponiéndonos solo dado á conocer á las 
futuras generaciones carlistas, pues las contemporáneas 
seguramente no olvidanln en mucho tiempo el nom­
bre del bizarro jefe navarro en la última guerra ( I). 

La primera vez que le vimos fué en I873. Era ya 
teniente coronel y comparlfa con el veterano de tres 
guerras civiles, O.José Lerga, el mando del tercer Ba· 
tallOn de Navarra. Sabida era en el ejército la absolu· 
ta confianza que en él tenfa depositada su Coronel, pues 
á más de ser paisnnos y amigos, solo en el momento 
de romperse el fuego era cuando Lerga ocupaba el 
puesto que por Ordenanza le correspondCa, dejando á 
Montoya el fmprobo tra.bajo de educar, organizar é 
instruir nlilitarmente á su querido BatallOn, como ofI­
cial procedente del ejército (2). 

Ingreudo1 como hemos dicho, Montoya en el ejér­
cito carlista, tomO parte activa en cuantos hechos de 
armas se sucedieron en ti Norte, desde muy al princi· 
pio de la campana, pues no olvidemos que su BatallOn 
fué el tercero que se organiZO en Navarra, y seria ocio-

( 1) Mbime cuando no. ecnsla que tn la obra AIMi". d, 
1,..111,,11)11 u,./isltU 6gurar' una biografl .. mú comp!tla que 
la nueSlra del inolvidable D. Simón dt Monloya. 

(2) Su. hechos Inltrio.t., 1873 puedtn eondenurse as!: 
Cad~le á los diecil~i. anOI, 1850. , 
Alffru de inf_nlerla, 1854. 
Grado de tenienl~ por mhilo5 de: guerra, 1854. 
Teniente por anligüedad, 185 7. • 
C.pil'n pOr (dem, 1864. , 
Grado de comandanle por gfad. General, 1$68. 
Admitido como <:ouulndlute del ej~rcilo e:arli.ta, .. ccndió Ii 

teniente corontl por 1., aedonel deAllo, Estella 1 Dicaslillo . 

• 

60 en nosotros recordarlos, pues dicho se está que en 
todos adquirio grato renombre y la historia los detalla. 
Solo nos permitiremos recordar tres principales, 4 los 
cuales debiO sus merecidos ascensos á Coronel y á 

Brigadier: nos referimos á Abárzuza, Somorrostro .y 
Biurrun (pues respecto ti Lácar ya detallamos lo que 
hizo la Brigada. Pérula á que perteoecla Montoya) (1). 
Describiremos someramente tales combates, pues dada 
su importancia merecerlan hacerse con más detenciOn, 

· Dios mediante, los estudiaremos más adelante. 
Formando pa.rte de la Brigadn del aguerrido D. Juan 

Yoldi, acudió con su BatallOn el dla 10 de marzo 
de 1374, después de haber· escoltado desde Estella un 
numeroso convoy con toda felicidad (yeso que pasO 
á la vista de Vitorin, cuyas avanzadas nmagaron ata­
carle, 10 q ue no tuvo efecto, por haber Montoya toma· 
do posiciones defensivM, y esperar sereno, aunque 
infructuosamente, la acometida), tomando posiciOn 
frente al boquete de las Cortes1 manteniéndola con 
desusado brío é impidiendo el avaoce de los enemi­
gos. La movilidad en que estuvo todo el dia le impi­
dió guarecerse ni él oi sus soldados en dereosa alguna, 
y siempre a caballo y á la cabeza de su Batallón, de· 
mQstró su valor, pericia y serenidad. Los proyectiles 
de' canon estallaban á·su paso,y los de fusil recibían­
los á quemarropa durante todo el dfa 25 (primero del 
avance del duque de la Torre). Unicamente al ano­
checer, y :1. tiro de pistola del enemigo, bajO á apoyar­
le el 6. 0 de Navarra, y su jefe, el bravo IoC!trilla, pasO 
la noche sobre el propio terreno en unión de Mon­
toya. 

En los combates de Abárzuza, le tOCO defender bra· 
vamente· lns posiciones de Muru y Murugarren, si bien 
esta· segunda poco tiempo; pero al terminar la jornada 
del primer dfa, O sea el 26 de junio, pernoctO con su 
batallOn en la ermita. El 21 defendió con su acostum­
brada valentla sus posiciones, hasta consumir el últi-

• mo cartucho, y entonces, desamparando sus zanjas, 
· se arrojO seguido de una compatila á la bayoneta, 
haciendo retroceder á sus contrnrios por dos veces 
consecutivas. Al ver las restantes el arrojo de su 
Coronel, siguiéronle entusiasmadas, y lograron lan­
zarlas hasta el pueblo de Zábal. Sospechando con 
sobrado fundamento que los libernles trataban de 
envolver la izquierda de la linea carlista, cerrando la 
posible retirada de éstos 11. las Amezcuas por Eraul, 
tomO las convenientes posiciones para impedirlo, en 
unión con el 8.0 de Navarra, y el enemigo entonces 
desistiO de su intento. 

Después de la muerte del marqués del Duero y de 
la consiguiente retirada del ejército liberal, ocupO 
Abárzuza, á tiempo que entraba por el otro lado el 
General en jefe Dorregaray, del cual recibió la orden . 
de presidir el Consejo de guerra que habla de juzgar 
ti. 155 prisioneros enemigos que fueron cogidos en d i· 
cho punto. Solamente el deber militar pudo impedir 
que resignara Montoya tan sensible mision, pues como 
noble y generOSOl preferido hubiera seguir comba-

( r) V~ .. e EL ESTAND ARTIt RUL, ndm. 15. 
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tiendo 11. lener que aplicar el rigor con que las Orde­
nanzas del ejl!rcito condtoan ti. los incendiarios. 

El pueblo de Ah.l!rl,uza ardfa aún por sus cuatro 
cosladosj hombres, mujércs y niftos lamentaban la 
~rd¡da de sus bogares, y pedlao á los carlistas arma­
dos venganza contra los liberales. Las Ordenes recibi­
das por Montoya eran terminantes, y no es del C8S0 

discutir la justicia ó conveniencia del castigo. Sin em­
bargo, tal obró Montoya en aquella triste ocasión, que 
consiguió con más 6 menos justificados pretextos 
(uno de ellos deteniendo tres horas la ejecución de 
la sentencia y otro facilitando su caballo para que sus 
compaDeros gestionaran el indulto) que su Rey ejer­
ciera su clemente prerrogativa, consintiendo en que 
fueran diezmados los soldados, como caracterizados 

• 
jefes se lo pidieron. Quedaron, pues, reducidR! las 
víctimas á 12, ent re ellos dOI oticiales, pues todos me­
nos tslos pudieroD conseg\lir salvar la vida, conrun­
die:ndose con los soldados al arra.ncarse sus insignias, 
como les propusieron los mismos carlistas. Esto oca­
sionó á Montoya una fuerte reprensión del General en 
jefe y del jefe de Estado Mnyor Oliver, reprensión que 
sufrió gustoslsimo Montoya á trueque de haber noble· 
mente contribuido 11. salvar la vida :1143 de sus seme· 
jantes. 

En Biurrun se cubrió de gloria Montoya, en tér· 
minos de que le felicitara calurosamente su Rey, des· 
pués del combate, así como su inmediato jefe D. Jose: 
Pérula· El hecho fué el siguiente: 

Loa liberales ocupaban Biurrun, en numero de 

-

Hospi tal de Slnturce (Vi~ca,.l). 

6.000 hombres, con Olco1., Murru y otros puntos, para 
asegurar el paso de un convoy á Pamplona, y Pérula 
dispuso fuese flanqueada la primera posición por el 
%.0 de Navarra y 2.0 de Castilla, marchando de van· 
gU/udia el 3.0 Partieron, pues, de Subiza estas fuerzas, 
y Montoya se ndelantó un buen espacio á sus compa­
fieros, en términos de que, al remontar la cresla de 
una nltura que dominaba al pueblo, se encontró 11. los 
enemigos á distancia de medio ti ro de fusil. Descu· 
biertos por éstos los carlistas, dispuso Montoya fueran 
formando las compafiias conforme iban llegando á la 
posiciOn, contestando qm vivo fuego al no menos vivo 
de los liberales. Las dificultades del camino hicieron 

• 
·que se retrasaran un tanto las otras fuerzas de la Bri· 
gada, de modo que el 3.0 se vió empcftado en un como 
bate harto rudo y desigualj pero que ya roto el fuego, 
no permitfa el honor de las armas que retrocediera, 
sin escondérsele, sin embargo. á Montoya la grao 
responsabilidad que para él pudiera tener un descala­
bro. Esto no impidió que avanzara intrépidamente 

• 
• 

hacia Biunun, llevando por delante al enemigo hasta 
las mismas casas del pueblo, y concluyendo por arro­
jade de él á la bayoneta, precisamente en el momento 
que los restantes batallones entraban por los flancos y 
la cabal1erla, al mando del valiente D. Juan Ortigosa, 
cargaba y ncuchillaba á los liberales. Estos procuraron 
recuperar sus perdidas posicionesj lo cual no les fue 
dado conseguir cuantas veces 10 intentaron, á pesar 
de la inmensa ventaja nUll}érica de sus fuerzas, tanto 
en Biun un como en los pueblos inmediatos, que ¡m .. 
pasibles contemplaron la acometida de los carlistas. 
Tan brillante hecho de armas, el botln de guerra que 
recogieron y los 100 p risioneros que al enemigo hi· 
cieron, con la~ rapidez al llevarlo 11. cabo, hizo que Don 
Carlos concediera la corbata de San Fernando á los 
tres Batnllones y á la caballerla que tan Clagnlfica vico 
toria consiguieron. 

Continuó la campana, y Montoya, con su BatallOn, 
y después con su cuarta brigada de Navarra, tomó 
parte en diferentes combates, singularmente en el de 

• 
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Lácar, hasta que á mediados de 1875. y á causa de los . 
achaques de su antiguo jefe el Brigadier carlista Ler­
ga, que desempctlo.ba la Comandancia general de Na­
varra, rué nombrado para reemplazarle. en cuyo pucs­
to y destino permaneció hasta el lin de la guerra. 

Emigrado primero en Francia, y retirado después 
en Viana, vivio Montoya dedic3do al cuidado de su 
escasa fortuna, y cuando el viaje de Don Carlos á Amé· . 
rica fué nombrado delegado suyo en Navarra. A prin­
cipio! de t89[ se le indicó la necesidad de que se prc­
sentara diputado por el distrito de Estella, donde tan 
conocido y tan popular era el antiguo caudillo carlis­
taj aun cuando nunca entrO cn sus planes ser hombre 

• 

• 

t 
\ 

, 

, 

• 

, 

, , 

polftico, obedeció como leal soldado. Seguramente 
hubiera ganado la eleccion (que perdio pOI muy pocos 
votos), si su personalidad no hubiera sido tan comba­
tida por todos aquellos medios de (lue dispone siem­
pre el Gobierno constituido. Oras después, los perió­
dicos anunciaron su muerte en Viana. Dios n,isericor· 
diosa habrá acogido en su seno al valiente adalid 
carlista; pero su memoria vivirá siempre rodeada de 
honrosa aureola en el corazOrf de sus amigos y cam­
paneros. 

Madrid, 20 de feb rero de 1891. 

ANTONIO BREA. 

, 

PllllI.O de Kan. 

ESTUDIOS MILITARES 

ASALTO DE KARS EN 1877 

1 

toma en una noche de la importantisima pla­
za de Kars, en la Armenia, llevada á cabo por 
el ej~rcito ruso en 1877, se halla á la altura 

de las batallas libradas frente al campo atrincherado 
de Plewoa y Il las del paso de los Balkanes. Estas tres 
operaciones militares decidieron del ~xito de la I1lti­
ma guerra turco-rusa. 

Vamos .1 ocupamos hoy del primero de estos episo­
dios, empezando por poner al corriente al lector de las 
circunstancias de la plaza, topografía del terreno, de­
fensas y nl1mero y clase de los ejércitos combatientes. 

Aleccionado por dolorosa experiencia de guerras 
anteriores, el ejército ruso, en vista de lo costoso que 
le habla sido dejar en poder de los turcos su centine-

la avanudo en Asia, y de las numerosísimas pérdidas 
sufridas en 1854 por el General Mouravieff, decidieron 
con muy buen acuerdo los generales rusos intentar la 
toma por sorpresa de la plaza de Km, aprovecht\n­
dase de la feli z circunstancia de tener bloqueado 11. la 
mayor parte del ejército enemigo que pudiera ir en su 
socorro. Claro es que, antes de embestir la plaza, ha­
bla necesidad absoluta de inutilizar ó reducir á la im· 
potencia aquel ejército que habla de acudir en su au­
xilio, máxime cuando su General en jefe, Muktar·Pa­
ch.1, era, después del Muchir-Osmán, defensor de 
Plewna, el mejor de los generales otomanos. 

La sangrienta batalla del Aladja y la de Deve-Bu­
yun, que Mukbr perdió, debido más que nada á la in­
curia y abandono en que el Consejo que rodeaba al 
Sultán dejó á su lugarteniente de Asia, ahorró á los 
rusos la mitad del camino. Las aguerridas fuert.aS del 
Gran Duque Miguel y de su jefe de Estado Mayor el 
General Loris-Mélikoff, lograron batir, desbandar y 

• 
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desmoralizar, en talea t~rminos, las Iropas de Muktar· 
Pach:t, que éste, no solo se veía imposibilitado de acu­
dir ¡\ sostener á Kan, sino que escasamente pad(a él 
mismo franquear 108 muros de Erzcroun¡ al amparo de 
IOB cuales, siempre infatigable y valeroso el General 
turco, se proponla reorganizar sus abatidas y destro­
zadas huestes. 

Persiguiendo, pues, los rusos su idea de tomar á 
Kars, tralaron en primer término de inutilizar, como 
hemos dicho, el ejército de socarro, con cuyo fin des­
tinaron 25.000 hombres que, al mando del Geoeral 
He)'man, se opusieran 1 cuantas tentativas hiciera 
Muktar.Baj1 para salir de Erzerouo. Prescindamos, 
pues, de ambas fuerzas, y entremos de lleno en el ob· 
jelo principal que nos propusimos, cual fué el aulto y' 
toma de la importanllsima plaza. de Kars. 

II 

Tanto en 1829, como en 1855, los Generales Pas­
kiewich y Mouravieff habían rendido Kau, ciudad de 
20,000 habitantes; pero á costa' de considerables pér­
didas. Su posesion era de inmensa im portancia, pues 
no era prudente á ningt\n ejército de la Turq~ía asiá­
tica dejar á la espalda una plaza de guerra 'que alber· 
gaba un ejército de 30 á 35 batallones, amparados en 
multitud de fuertes, el cual podla fácilmente caer de 
flanco O por la espalda sobre él, cortando la linea de , 
comunicaciones del ejército que previamente no lo 
hubiera dominado. Fué, por tanto, pie forzado para 
los rusos la toma de Kars, tan prOxima á su frontera, 
que no dista de ella sino pocos kilómetros. 

El accidentado terreno sobre el cual se halla edifi­
cada la ciudad, más que los fuertes que la protegen, 
ha sido siempre su principal defensa. En efecto; el no 
Kars·Tchal, casi adosado al SO. de ella y encauzado 
en profundos barrancos, hallándose además la ciudad 
rodeada de montatias rocosas en su mayor parte (véase 
el croquis) y no habiendo entre las de su frente ningu­
na cuya altura pueda servir para dominarla y batirla 
por consiguiente, se comprende lo difícil que es su 
conquista. 

Aprovechándose, por ende, los ingenieros turcos de 
105 accidente; del terreno; reparada de tiempos atrás 
su antigua muralla, hablan rodeado á. la poblacion de 
multitud de fuertes, y últimamente hablan puesto en 
comunicacion unos con otros por medio de lineas de 
triocheras y lunetas avanzadas. Los principales eran 
los de Kauly y Ha{¡z en la ori lla izquierda, y los de 
Tchim, Thamass y la ciudadela en la derecha. E l Co­
mandante en jefe de la plaza era Hussein·Pachá, 
hombre valeroso y enérgico, pero poco inteligente, si 
bien tenfa la fortuna de que su jefe de Estado Mayor, 
llamado Hussein como él, reunía en sI las circunstan­
cias que al gobernador le faltaban , es decir, unos co­
nocimientos nada comunes y una actividad incansa­
ble. El distribula y cambiaba de lugar las fuerzas cuan· 
do le parecía conveniente¡ él aumentaba y corregla las 
fortificaciones y reductos, estableciendo comunicacio· 
nes entre ellos, y por t\lrimo los dotó d~ almacenei, 

• 

acuartelamientos y de todo cuanto contribuir podla á. 

su mejor defensa. 
Por su parte, los rusos, decididos á. hacerse duetios 

de Kan, pero en breve ticmpo, pnra evitar bajas, y dis-
• 

poniendo de fuerzas suficientes para aniquilar cl ejér-
cito turco de Erceroun, sin que se reprodujeran los 
trabajos de otras embestidas, como ya hemos dicho (1), 
solo esperaron, manteniendo sus fuerzas al rededor de 
Kars en rigurosa Unea de bloqueo, á que llegaran las 
piezas de sitio suficientes para' el caso, 

Su ej6rcito, compuesto de 41 batallones, 53 escua­
drones y 98 cationes de campana, se dividiO en dos 
,parles principales, amén de su reserva: ejército encar­
gado de los fuertes de la izquierda del Kars-Tcha'i, el 
primero bajo el inmediato mando del Teniente gene· 
ral La~aref y el segundo e~ctlfgado de la derecha, bajo 
el de igual clase Roop. El 4 de Noviembre llegaron 

, 

48 canon,?s de grueso calibre, 'que set:mplezaron traba- _ 
josamente, por la calidad rocosa del terreno, .á 1.200 

melros próximamente, contra los fuertes de Hafll:, Ka­
radag y Suwari, rompiéndose el fuego ell J, no sin que 
los turcos trataran de impedir el establecimiento de 
las baterlas desde el segundo de dichos fuertes (2). 

El cal1oneo fué contestado por las baterías turcas, 
pues éstos á su vez tenían emplazados cerca de 200 

canon es. en el recinto y en los fuertes. Resuelto por flO 
el asalto, se acordo veri{¡carlo en la noche del 17, or­
denando, en su consecuencia, que el verdadero ataque 
se dirigiera contra Jos fuertes de Hafiz, Kauly, Suwari 
y Tchim, sin perjuicio de que otras columnas alacaran 
simultáneamente los de la otra orilla, no sólo para dis­
traer fuerzas de los puntos principales, s ino para apro­
vecharse de cualquier descuido del enemigo y conver· 
tir en verdadero asalto lo que se iniciaba golo como 
amenaza O amago. Formáronse, en su consecuencia, las 
columnas siguientes: 

"I.. La del Mayor general Kosnarof, compuesta de 
4 batallones y 16 caftanes, dirigida contrn el fuerle de ' 
Tchim, la cual debla obrar en combinación con la 2.", 
destinada á ayudarla después deasal tado como primer 
objetivo el fuerte de Suwari¡ esta columna se compo­
nla de 3 batallones y su jefe era el Teniente coronel 
Melikof. 

la La del Mayor general De Grabbe, compuesta 
de 4 batallones y una baler!a, debía asaltar el fuerte 
de Kauly, con otra columna (la 4.~) fuerte de 5 bata· 
1I0nes y otra batería, al mando del Coronel Vodjadine. 

S." El Mayor general Alkorof debía, con 5 bata­
llones y una batería, asaltar el fuerte de Hafit. 

6.~ La columna del :Mayor general Ridteuski de­
bfa dirigirse contra los fuertes de Arab y Karadag. 

7." El Mayor general Scheremetief debfa, con 7 

{ I) Sobre todo la de Moura.vie«, o:¡ue tardó cinco me,ses en 
bu:ene duel!o de la plau, I ~ cllal no se rindió al fin .ino por 
r .. ha de .1.e~1 y municionH. 

(a) Lo cual no les erA difícil, porque la ¡nf.nte". turea 
.punt.b. bien, dirigía 'ul tiro. " lo jefe. y oficiales y .delllú 
e.t.b •• fmada con fll.iles de repetición. De ah! que 1<» rlllOI 
tuvieran siempre que dcfcnderse de una vcrdlldera lluvia de 
plolDo . 

, 
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batallones y una batería, darse la mano y servir de 
lazo de uniOn entre la columna anterior y 13 

8.11 Compuesta. de 4 ' /~ batallones y 3 baterías de 
4. 9. que habla de tener por objeto apoderarse, ó en · · 
Iretener por lo menos, los fuertes de Laz, Tepessi y 
Muklis . 

9.- El Coronel Statevililh debía atacar resuelta­
mente Talmass con:2 batallones y algunos cal'iones. 

La caballerfa, compuesta de 6 regimientos, al mano 
do del Mayor general Scherbato(, debía ocupar el ca­
mino de Enerouo por todas sus avenidas, con el fin 
de cortar á la guarnición lurca, si abandonaba la pla· 
za. V camos nhora punto por punto cOmo se llenaron 
los deseos del Gran Duque Miguel y del General 
Mclikoff. 

, 
, 

, 

, 

, 

_" • 

w 

A las ocho de la noche del 17 de Noviembre, la aro 
tillería de la columna 9.- rompiO el fuego sobre el fuer­
te Takmass, en cuyo momento la a.a, O sea la del Te· 
niente coronel Melikoff se lanzó resueltamente al asal­
to, arrollando los defensores de las trincheras abiertas 
delante del fuerte Suwari y entrando á la carrera} de­
trás de los sorprendidos turcos, dentro de la obra prin­
cipal. Dado este primer paso, le guarneció con algunas 
compan/as y siguió adelante; atravesó el río por el 
puente mils proximo (1) y los vados, y no se detuvo 
sino por el vivísimo fuego con que casi á quemarropa 
le recibiO el fuerte de Tchim, cuyos defensores, al abri· 
go de sus obras, le obligaron á retroceder para con 

• 
• 
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• 

• 
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más espacio ordenar sus arrojadns y castigadas huestes. 
Avisado por el fuego del cercano Cuerte de Suwari, 

el General De Grabbe dividió inmediatamente su fuer­
za en dos columnas, y tomando para si el mando de la 
derecha, se lanzaron impetuosamente sobre las trin­
cheras avanzadas de Kauly, que tomaron con singular 
bravura, arrojando á los turcos contra el recinto prin­
cipal, de que asimismo se hicieron dueftos, con el va­
lor desplegado por todos los rusos en áquella noche, 
teniendo la desgracia de ser herido dicho General y 
muerto el Coronel Vodjakine que mandaba la colum­
na de la izquierda. Los turcos se refugiaron en un 
Cuerte cualtel que estaba situado en la gola de los bao 
luartes, rompiendo un nutridlsimo fuego conlra los ru­
sos que se hallaban al descubierto; por lo que sus jeres 
ordenaron la retirada, á fin de rehacerse al abrigo de 
los fosos. El COTOnel Belinski, que reemplazo á Vodja· 
kine, cayO muerto al embestir de nuevo al eoemigo. 
Apercibido el General Lazaref de lo que acontecía, 
maodó en el acto 12 compall.las á Kauly para reforzar 
las columnas 3.- y 4.-, Y no siendo esto bastante por 
tratarse de UD enemigo como el turco, que taota teDa· 
cidad demuestra siempre cuando se ampara con algu-

, 

na defensa, hizo destacar de la caballería del General 
Tchatchavatzé dos valientes regimientos de cosacos, 
que echando pie á tierra, recobraron con poderoso' em· 
puje todas las fortificaciones de Kauly, estableciéndose 
en ellas, á excepción de la c::asa-cuartel mencionada, 
que no se rindió hasta las cuatro de la madrugada. 

A las diez de la noche, la S.- columna se dirigió á 
la carrera y sin disparar un tiro contra el fuerte de 
Hafiz, dividiendo también sus ruerzas en dos tolumnas. 
El General Alkarof fué recibido con un violentísimo 
fuego de fusil y melralla, no sOlo de las trincheras del 
fuerte que atacaba, sino desde otras que se hallaban á 

media ladera del Karadag y de la obra colocada en su 
cima. Comprendiendo desde luego el General que 
nada adelantarla si no limpiaba de enemigos su de­
recha, cambió de frente, emprendiendo velozmente su 
marcha hacia el referido moole. Pocos minutos resis­
tieron los turcos el denodado ataque de 109 rusos; asl 
es que abandonaron las trincheras, que quedaron cu­
biertas de cadáveres, y subieron á. cobijarse en la obra 

• (1) Vhse el plano, y pata 11'1" dett.llu puede consult.rse 
la oLra de A. Le F.ure, titulada m,II;1'l JI (¡J¡urrn J'Oriml. 

, 
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principal. Ni aun a\l{ se hallaron 10$ turcos libres de 
las bayonetas rusas, pucs 108 asaltantes les segufan de 
cerca, y entraron unos y otros revueltos en el fuerte. 
Arrojados de él, siguieron retirándose hasta Arab, y 
entonces los ruSOS guarnecieron Karadag y descendie­
ron contra su principal objetivo, que , como dejamos 
dicho, era Hafiz. Poco tiempo se Bostuvieron los turcos 
en esta posicion, pues enardecidos los rusos con su rc­
ciente triunfo en Kardaag, no pudieron resistir el vio­
Icnto empuje de los rusos y abandonaron el fuerte, re­
fugiándose en la ciudad. 

Enterado el General Lazaref, Comandante en jefe 

• 

( 

de las columna.s de asalto, del brillante resultado ob­
tenido ¡>Of éstas, á excepción de la que penetro en el 
fuerte Suwari, y ti. la que suponía empellada O acaso 
comprometida, dispuso en el acto que todas las fuerzu 
que no guarneclan las defenllaS tomndas se dirigieran 
por el camino mlls corto sobre la población, ciudadela 
y fuerte Tchim, donde ~ía se hallaba Melikof. Las 
fuerzas de Lazaref, pues, se lanzaron desde diversos 
puntos, y tal fué la rudeza del ataque, que los turcos 
se cobijaron en la ciudadela, rompiendo sus defens~ 
res un vivo fuego de caMn y fusil contra los asaltan· 
tes. El combate en las calles era casi individual; pero 

• 

-. --
• -. -
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como llevaban siempre la mejor parte los rusos, fueron 
sus enemigos arrollados por todas partes. Ni aun en la 
ciudadela se encontraron seguros, pues abrieron sus 
puertas á los rusos, entregándose prisioneros los turcos, 
á excepcion de algunos pocos, que emprendieron re­
sueltamente la retirada. 

Encargado, como hemos dicho, el jefe de la 6.0 co­
lumna, Mayor general Ridzeuski, de dirigirse con 4 ba­
tallones y 24 piezas de los fuertes Arab y Karadag, y 
llegando á su noticia en el camino que se le habla 
adelantado el de la 5.- y héehose fuerte Karadag, se 
arrojo con brío sobre Arab, del que se hizo duel\o en 
escasos veinte minutos. Tal fué el pánico de sus de­
fensores ante el potente ataque de los rusos, que no 
pararOn hasta refugiarse algunos en Kars, que atrave· 
saron también, buscando su salvaciOn en 111. fuga por 
cerros y barrancos. 

IV 

Mientras tanto, no fueron los rusos tan afortunados 
en el at3.que de la izquierda. Recordemos que el Ge­
neral Scheremetief, jefe de la 7.- y 8.- columnas, de­
bla poner en eomunieaeiOn los fuertes de Arab y Ka­
radag con los de T epessi y Muklis, con 12 batallones 
y 3 baterlas, y que el Coronel Statevich, jefe de la 9.­
columna, fuerte de dos batallones y algunos cationes 
debfa hacerse duetlo de Takmass, y una vez en éste, se­
guir adelante sobre el fuerte Tchim. Este impetuoso 
jefe arrojo, en efecto, sus fuerzas sobre Takmass, pero 
antes de llegar á él, fué sorprendido por imponentes 
masas tu¡ca.s que se le impusieron en atrincheramien­
tos a\'anzados·de la obra atacada. Si sostenido y bri· 
liante fué el ataque, no lo fué menos la defensa; así es 
que los rusos viéronse obligados á retroceder para se-

• 

• 
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pararse. Al mismo tiempo los Coroneles Melikor y 
Boukicf se hallaban luchando sin resultado contra la 
fuerte posicion de Tchim, reforzada por tropas de las 
guarniciones de Veli-Pacha y Muklis. El primero logro 

• 
apoderarse del Cementerio, que se hallaba delante de 
la fortificación; pero rué tal la lluvia de balas que cayó 
sobre ellos. que segunda vez fueron rech:u:ados, te-

• 

• 

nicndo Melikof lA. desgracia de caer mortalmente he­
rido. Por fin pudo desembanturse Boukief de los tur­
cos que le rodeaban¡ cayO sobre ellos, los encerró de 
nuevo en Tchim y revolvió sobre Takmass en unión 
de las tropns de Statevich, En vano los bizarros bata­
llones rusos se cubrlan de gloria escalando una y otra 
vez parapetos y trincheras; en vano calan unos sobre 

Homeoaje á Peral 

Olros en los fosos, donde eran vicrimas de granadas 
de mano y de morllfero fuego¡ inútiles fueron sus he­
roicos esfuerzos, y Boukief sello con su vida, as[ como 
Melikof, su incomparable valentla. 

Sabedor de esto el Coronel Komarof, juntó las tro­
pas que menos hablan sufrido en el ataque cootra Tak· 
mass, y ayudado por otro batallón de la reserva., embis· 
tieroo de nuevo contra Tchim. Esta columna atravesó 
por en medio de los cruzados fuegos de Tchim, Tak­
mnss y Veli-Pnch4¡ llegaron, sin embargo, hasta la mis-

ma contraescarpa, rompiendo un violento fuego de ca­
Mn, todo en vano, 4 las dos hubo de darse la setial de 
retirada. 

Otro tanto hubo de acontecer al Coronel Tcheremi­
sinof, que se hallaba en observación de Tik y Laz­
tepessi, á pesar de haber llegado 4 la carrera hasta el 
mismo foso; los turcos estaban apercibidos, y tuvieron 
los rusos que retroceder, si bien no alejándose y 
abriendo trincheras p.1f:\ guarecerse del fuego enemigo. 

Combatidos los fuertes de la izquierda tao brava. 

• 
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mente como lo fueron los de la derecha, creemos, 
sin embargo, que pudieron los t\lrco ~ mantenerse en . 
sus posiciones, si su fuerza moral no estuviera que­
brantada. Pero en el momento en que amaneció y vic- . 
ron ondear las banderas enemigas, no sOlo en los fucr­
tes todos de J.a derecha, sino en la poblacion y ciuda . 
dela, no pensaron más q ue en huir, previos sostenidos 
canoneos contra los fuertes Amb y Knradag. El ejér­
cito tlIrco desfilaba en fl.utridas masas, precedidas por 
su cabaUerfa tpherkesa, desde la ciudad y fuertes, por 
los barrancos y de;filaderos del Kars·Tcha"i. Pero aun 
alll no hnbfao de acabar sus penalidades, porque ¡m-
• 
ponentes fuerzas do: nrtillerfa y caballer/a les espera-
ban camino de Eneroun y sus inmediaciones , ¡\ las 
órdenes de los Generales Roop y Schachavatzé. Dos 
veces hicieron frente los desaichados turCOSj pero al 
fin hubieron de ceder y declararse cn retirada: los tur· 
cos hulan en todas di recciones: los que salvándose 
por un lado de la metralla de los caftanes rusos se 
creían seguros, cafan después alanceados por los co· 
sacos O acuchillados por la cabal1erla regular, conclu­
yendo por entregarse prisioneros en número de 17 .000 

hombres, entre Jos que se contaban cinco Pachas y 800 

oficiales. Los restantes llenaban los hospitales de Kars, 
y 2.500 quédaron tendidos alrededor y dentro de sus 
obras defensivas. 

Cuando amaneció, todo habea concluido: cadáveres 
de unos y otros combatientes bordaban los fosos y el 
recinto de los fuertes, especialmente los de Tc~ im y 
Takmass, en que la resistencia fué más obstinada. 
Cuando el General en jefe penetrO en la plaz.a, vio que 
el botln de guerra principal habfa sido la total des­
trucciOn &: 32 batallones, inmensa cantidad de víveres, 
municiones y armamento, y más de 300 caftones. 
Las pérdidas de los rusos fueron: un general muerto, 
otro herido, 17 jefes y oficiales muertos y 470 solda-
005. Los heridos fueron: 58 oficiales y qoo hombres. 

Tal fué la famosa embestida y toma de Kan en una 
sola noche, tenida por inexpugnable, defendida por r S 
fuertes y con extraordinaria ter acidad por los turcos, 
en número casi igual al de los acometedores. Demás 
está anadir que a los victoriosos rusos nada podla opo­
nérseles ya. en Armeni3.. Asl lo demostraro n los si­
guientes sucesos, púes ninguno de importancia ocurriO 
ya en Asia, haciendo exclamar al Czar: e Esa pl3.Z3. es 
ruS3. ya; porque una. ciudad que se toma tres veces, 
pertenece de derecho al vencedor para siempre. » En 

• 
efecto, K ars forma parte hoy del Imperio de R usia. 

A. B. G. 

PÁGINAS DE UN CARLISTA 
PO~ F. SAGRlOllO y ESCOI,ANO. 

[C()1/du.<,t1n) 

Quedé muy ufano de mi nombramiento. No obstan· 
te, :dlf la raci6n suponla el rusil, y fig uré desde luego 
en la S.~ COmp.liUa del 1.0 ' B:\ta1l0n encartado, reti­
nlndome al cuartel mientras se me preplraba otro alo-

jamien to y ai ra ocupaciOn más en :trmonl:t con mis 
estudios y mi carrem. El vestuario-, cortndo para reelu· 
tns del Norte, altos, robustos y buenos mozos, no podía 
servirmej por fID conseguf un uniforme a la medida y 
un capote O ba,.,.agdll proporcionado y conveniente. 
Llenas las condiciones externas, en donde, por más que 
se inteote disimularlo, el hábi to contribuye mucho a 
hacer el monjel me llamaron á los pocos dlas, y tomé 
posesión del nuevo empleo. Mi h:tbitacion, que dispu­
sieron en la misma casa de Andéchaga, hizo que todas 
las Ordenes y :tvisos pasasen por mi mano, confianza 
que h:tlagaba no poco mis dieciocho anos, o hablan_ 
do claro , mi vanidad. Ante la idea de intervenir pero 
sonalmente en el drama n:tcion31 que se ventilab:t á 
caf'lonazos, sentl aumentad:\ mi n3tural suficiencia. La 

• 
juvenlud es de suyo presuntuosa, y me daba aires de 
militar inteligente. Yerdad que dormla bien, comla con 
el General y llevaba una vida idéntica á la de los mi­
litares de Madrid. ¡Cuántos brillaban en el ejército 
de 1834 q ue nosegulan mejor sistema que el mio! Con 
frecuencia se les observaba sumidos en la ociosidtd, 
cual si los conocimien'los tácticos y estratégicos vinie_ 
sen acompatiando a' los nombramientos y á los :u;cen­
sos. Fué menester que el General Fernández de Cor­
doba quebrantase la rutina, y si no pudo oscurecer la 
gloria de Zumalacárregui, sus A{lfllorias destruyeron el 
quie tismo de los upulan/u, abriendo llncho campo á 

nuevo un género, cul tivado hasta el exceso anos des· 
pués: el de los militares ';,düpl1Isablu. , 

Mi sueldo de secretario empezó a ser ningunoj esta 
era la paga co,.,.jmfl que disfrutábamos los servidores 
de Carlos Y.-Eocontré organizado el ¡,e' BatallOn 
de mil plazas completas, y en planta la formacion de 
otros tresj lo que nos daba bastante que hacer. Apenas 
tuvO la Comandancia aspecto de oficina, lodos los ofi­
ciales acud[an presurosos d. pedir sus nombramientos 
y hojas de servicio; por fortuna había yo le'do que el 
pl\blico es una mansa vaca de leche que fácilmente se 
deja ordef'lar. No me descuidé: dos reales de cada do­
cumento me parecieron módica retribuG,ion, si se at ien· 
de á la penuria de las circunstancias por que atra vesá · 
bamos y ¡\ mis excepcionales dotes de pendolista. Asf 
lomo ~Ul no IjIlÜ,.Ó, saqué de este trabajo unos cuaren­
ta duros, cuando nadie vela uo cuarto. Ni aquellos mis· 
mos cuatrocientos capitanes, cuyos apellidos y hazaflas 
ornamenté con mis rasgos, lograron cobrar esa canti­
dad en los siete anos que durO la guerra. Anádase alas 
exigencias particulares, que Andéchllga, como la mayor 

• 
parte de los hombres de accion (incluyendo entre ellos 
á los labradores), odiaba coger la pluma. Comunmente 
me decla de palabra lo que deseaba que le escribiese, 
dejando ¡\ mi cargo la redacción de los documentos . 
Me dediqué, pues, al-cultivo de la oratoria militar, y no 
me faltaron ocasiones en las que lucir trozos empapa· 
dos de elocuencia enérgica y v igorosa.-~Juic iosamen­

te pensando, a un militar que escribe no le sientan 
bien los giros y frases de un obispo; el estilo es el 
hombre, y el hombre aqu[ mi Comandante general: 
mandemos, dominemos, dispongamos.,-CoDsecuente 
con tal raciocinio, los sentimientos inhumanos, los 

'. 
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quejidos lastimeros de las vlctima.s, la sangre de las 
batallas, la persecución de In Iglesia de Cristo, todo 10 
acumulaba sin piedad sobre la cabeza 'de los jefes 
lrislinos, en expresivos períodos consistentes. Andécha­
ga se pagaba mucho de los buenos escritos, y si le 
presentaba mis papelotes 4 la firma, no. me satisfacla 
leerlos sencillamente, sino que sazonaba mis párrafos 
con la expresiva entonación del que, persuadido de lo 
que dice, desah.oga su patriotismo. La levantada é in ­
imitable nlaoera de nuestros antiguos! secundaba ad· 
mirablemente propósitos nada exentos de combatibili-

! 

dad. "Ya Itegó el dla, mis leones de Espalla, de saciar 
. la sed de honra que siempre tuvisteis, y para ello el 
. Cielo os puso delante esa mala pécora en que os ce­
J béis, enemiga del Trono y del Altar.J Asl empezaba 
una de las alocucioneS que mereció extraordinario 
aplauso, copiada tl la letra del célebre .Jfarljuls de 
Pescara. El General, por su parte, 00 dejaba de estimu­
larme: cDieo, hijo, bien. ¡Duro en los picaros fUerOS! 

• , 

• 

-
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Cada uno se bate según puede, y.no seré yo quien cor­
te los vuelos de IU fantasfa , pero no te importcj tl mu­
chos que no han escrito nada los fusilan lo mismo, y 
esto, ya ves ..... es Uft consuelo como otro cualquíera.1 

Dulcemente se deslizaban las semanas en tan bellf­
simo paísj aunque rodeados de enemigos) ni nos per­
seguían ni se ocupaban de nosotros. Juzgué poco 
probable que durase la tranquilidad, y mis temores se 
confirmaron, recibiendo el bautismo de fuego, cuyos 
dctalles han de ser el asunto del siguiente númq:o. 

Cierta manaoa, al amanecer, pasaron recado ' 11,1 se­
nor Secretario que un hombre jadeante y batlado en 
sudor deseaba hablar al General con urgencia. Me le­
vanté rápidamente, pareciéndome que debla desper­
tarle. En efectoj encendió luz, se sentó en la cama · y 

me ordenó que hiciese entrar al paisano en su alcoba. 
Encerrados que fumios los tres, nos dijo: que era sas­
tre de oficio, y por la casualidad de vivir en barrios 
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extremos, tenfa su casa un pcqueno ventanillo abierto 
en la misma muralla de Bilbao, por el que habla visto 
salir en dirección á Valml'lscda una columna qllc tra­
taba de sorprendernos. Corriendo por atajos y veredas 
había conseguido adelantarse á la tropa; pe ro que ésta 
no debla tardar en Ilparecer y que nos lo prevenla en 
cunlplim iento de su obligación. 

La respuesta del General rué muy sencilla: tomó 
diecist!is duros que yo mismo le saqué de su ma leta, y 
dándoselos al mensajero, afladió: «Amigo. acaso .te 
parezca poco,y aun quizá pueda parecerte mucho; pero 

. una onza de oro es la cantidad que la Comandancia 
de Valmascda tiene ,enalada para semejantes servi· 
cios. Yo, sin embargo, he de atladir á la recompensa 
las gracias en nO!llbre del Rey, pues tal es mi deber. 
Anda, vete á descansar, que buena falta te hace .• 

• 
Entonces supe por el mismo General que hacia Caso 

tro y Santander se Dotaba t:l.mbi~n movim!ento de tro­
pas; lo que me demostró que, á peSar de mi importan­
cia y mis infulas de D. Preciso, no todas las noticias le 
llegaban por su Secretario. A no ser PQt el sastre. nos 
hubieran cortado la retirada. 

• 

Presa de la más viva impaciencia, me deshac1a al 
observar la calma del General; no pude contenerme, y 
se lo hice presente. ,- Por fin rompiste, exclamO rién­
dose. ¡Como se conoce que has venido ayer! Tranqui· 
IIzate, que por mucho que corran habrán dado las 
doce antes de que los veas en Valmaseda.' Mando to­
car llamada; dio sus Ordenes; puso centinelas donde le 
parecio, y á medio vestir toma ch~colate con grand!. 
simo sosiego. As1 que hubo conclufdo, y como si se 
propusiese consumirme, se sentO al fresco en el balcOn 
principal de la fachada, 4. fumarse el cigarrito de cos­
tumbre. Permanecimos allf buen rato¡ la casa domina­
ba gran extensión de terreno. A cosa de las nueve, las 
mujeres que pasaban por la calle, dirjgi~ndose á él, á 
quien· 'Velan en el baleOn, empezaron á gritarle: c¡Ge­
ntral,yavienmlos Gris/mos!, Unicamente por tran­
quilizar á los vecinos que se agrupaban enfrente de 
nosotros me pidiO el anteojo, IJUes 4. simple vista, por 

• 

el brillo del sol sobre los fusiles, se distingufa clara­
mente la columna que empez.aba á descender por una 

cuesta: todavla distaban dos horas largas de la pobla~ 
ciOn. Copcluyó de vestirse; 511 asisten te trajo el caballo 
y nos dirigimos t las afucras, donde! reconiendo la 1(. 

nca del batallon. <Iue con sus jefes á la cabeza des. 
cansaba sobre las armlUl, y hallándolo todo á su gusto, 
salimOs al campo con extraordinario acompanamiento 
de mujeres y de chiquillos. 

Duró bastante la ~l.larchl1. DestinO varios hombres á 
vigilar los dos caminos por donde temía la llegada de 
las tropas de Santander, y toda la gente imltil, bagajes 
y demás se dirigieron por el rumbo que les sefialó. Ha· 
bla escogido perfectamente el sitio del combate; entre 
los varios montes que rodean á Valmaseda, hay uno 
en el que han abierto los torrentes cierto callejón que, 
á modo de cortadura, lo atraviesa de parte 4. parte, 
sendero por el que podlan marchar tres O cuatro hom · 
bres de frente, y tan cubierto de malezas que sin cono­
cer el terreno em difIcil dar con él. Asegurada la reti· 
rada, presentO la acciOn delante del cerro, colocando 
las compaftfas convenientemente, y descansamos en 
nuestras posiciones, dando lugar á que viniera el ene~ 
migo. Habiendo sabido entonces que los bagajes iban 
ya marchando por .el camino cubierto, me senté cerca 
del General, formando parte de su escaso Estado Ma· 
yor. Fumabamos y formábamos el corro el segundo 
Comandante, que iba á pie, 'cuatro O seis oficiales del 
2.0 BatallOn no organizado aún, y yo, sin contar el asis· 
tente y el cometa de órdenes, que se hallaban á dis­
tancia. Como el enemigo ho venIa, pedí permiso para 
pasar á vanguardia; no hubo dificultad, y llegUé hasta 
las guerrillas. Por más esfuerzos que hice no pude como 
prender la combinacion sacándome de mis pensamien· 
tos los primeros disparos de la columna y la griterfa 
de nuestros mUG/¡aduu. 

Eran las dos de la tarde al empezar el Pim.pam con 
que les contestamos, y aunque me encontraba sereno, 
sentía, no obstante, una presión en In boc3. del estOma· 
go, no muy agradable. Siguio luego el fuego graneado 
de unade las compafl!aS, si tuada en un cerro contiguo. 
El enemigo debla contestar pero no se ola náda. Iba á 
retirarme á mi puesto para observarlo todo mejor, yoo 
habla dado muchos pasos, cuando nuestra guerrilla 
retrocedio corriendo con mucha broma: AJú esfdn, ah, 
estdn. Antes que me volviese á exam inar la causa de 
su carrera, oí perfectamente: ¡Fueg()!, siguiéndose 
una. descarga cerrada de prolongada duraciOn. Entre 
la nube de humo que prOdujo, distingu! la larga!i1a 
de galletas redondas pegadas ·á otros tantos chaeOs que 
en ordenada formaciOn veolan subiendo el monte. Tu· 
vimos la suerte de que disparasen en dirección obli­
cua, es decir, á la compafUa que les habla molestado 
con el fuego de flanco, ·pero ya no vi más; comprendí 
instintivamente que la guerrilla no tardaria en volver 
rehecha á su encuentro, y temiendo encontranne entre 
dos fuegos, el espanto y el miedo á la muerte me ce­
garon, y ante una escarpada pendiente por la que no 
podía bajar, me senté en el suelo y me dejé escurrir, 
destrozándome por completo los pantalones. COmo 
llegué al valle, na quiero recordarlo, sOlo sf que cuando 
cesO aquel vertiginoso volteo, 01 otra descarga, y otras 
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y los gritos de I Viva ti .Rtyl ¡ ViDo la Reina! lurona­
ban el espacio. Atravesé terrenos, penetré matorrales, 
salté zanjas y subí á mi antiguo puest'o con no poco 
trabajo. Procuraba dominarme. ocultando en lo posi· 

• ble la turbación y el cstado de mi trajej pero nadie se 
fij aba ya en m!. El combate mientras tanto Be recrude· 
cla; encaramado en las piedras más altas, miraba sin 
entender yola sin mirar el indescriptible gemido que 
produc1an las balas de las descargas cerradas, guada­
na mortlfera que se cimbreaba sobre nuestras cabe­
zas. A las cinco acabó el estrépito de la fusilería, y sin 
oinglln toque algunas compafiÍas desfilaron con el ma­
yor silencio por delanle de nosotros. Empezaba nues­
tra misteriosa retirada. Después las seguimos con las 
restantes, oscureciendo á poco de habemos metido por 
el Co'lmino cubierto. El enemigo, creyéndonos en su 
poder, dió un ataque simultáneo y animoso, á fin de 
cosemos á tiros contra la montatla; atónito de nues­
tra desaparición, y recelándose de que aquella estrata­
gema tuviese por objeto cortarle la retirada á Valma­
seda, retrocedió desconcertado á la villa en Jaque pene­
traron las tropas mezcladas y en desorden, segl1n nos 
dijeron después. jamás vimos en los siete atlas accion 
de tan positivo efecto teatral, y si se consideró siempre 
Ulla escaramuza que ((IIuluy6 ((m la rttirada de ambas 
¡U<irlSaS, par $(r larde jara enlabiar una acáón for­
mal, el hecho es que no nos sorjrendirrM, principal 
cometido de la batida columna, que no se debe pasar 
en claro, puesto que con esa intencion salieron de 
Bilbao. 

Cllminamos hasta las ocho con gran celeridad, sin 
fumar y sin que se oyera una voz, deteniéndonos en 
un pueblo cuyo nombre no recuerdo, para. que comie­
se y descansase la gente. Cerca ya de las diez de la 
noche, dispuso A ndéchaga reconocer el sitio del com­
bate. Me dieron deseos de acompaOarles en visita tan 
intempestiva y original, y previo permiso, me uni á los , 
oficiales que mandaban las dos compaf'Has: una sin aro 
mascon camill3s y bagajes, y la otra porque, habiendo 
estado de reserva, conservaba intacto el contingente 
de cartuchos. 

Cuando estuvimos en las posiciones, encendimos el 
farol, se prepararon las camillas y emptzamos á reco­
nocer los muertos y retirar ' nuestros heridos. Pero no 

.-
• 

-
ocurriéndosele lo mismo at enemigo (o bien porque lo 
dejasen para el dla siguiente), los heridos contrarios) al 
resplnndor de la lu1., nos mareaban con lastimoso vo­
cerío. Especialmente al subir ¡l las alturas! todOll veían 
el farol, todos clamaban á un tiempo. Efecto fnn tást i­
co y desagradable. iA'l,~/ ..... Afa/lorcn!, gritaban desde 
la oscu ridad de los barrancos. I Ya va!, les respondfa­
mas, pues no recogimos los contrarios hasta que se 
concluyeron los nuestros. 

Se aprovecho el tiempo: una fila de heridos en el 
suelo y los machos cargados con exceso, de :umas! ro­
pas y toda clase de objetos, me explicaron la desnudez 
en que iba encontrando los muertos. Estaba can­
sado y me fuf con la primera expedicion que debía vol· 
ver con las camillas para llevarse los restanles. El Al­
caide se hizo cargo de los heridos cristinos, colocándo­
las en la casa de Ayuntamiento, y los heridos carlistas 
se condujeron á otro pueblo más distante y más seguro. 

Resultados materiales del encuentro: cuarenta y cin­
co fusiles con sus bayonetas y fornituras, ha/itantes 
cartuchos y buena cantidad de vestuario, abandonan­
do los chacós, que no nos 6ervfan para nada. 

Durante las operaciones de campana no era tan útil 
al General como en tiempo de paz. No dejó de ani­
marme, alabando mucho mi sereno comportamiento, 
quizá porque, como buen militar, miraba las cosas de 
frente; si me hubiese visto los pantalones por detrás, no 
me hubiera celebrado tanto. 

Después de ligero descanso, salimos aquella misma 
noche, a lejándonos lo posible de los alrededores de 
Valmaseda. La estrategia aconsejaba poner tierra por 
medio po(si se reconcentraban columnas. Lo probable 
eIa que se retirasen por donde-habían venido; pero ig. 
norábamos si tomarlan o no por lo serio las operacio­
nes de D. Castor. 

Aquellas compatl{as que habfa visto batirse en cam­
po abierto con disciplina y orden, estaban ya acostum· 
bradas al fuego. El levantamiento de Andéchaga coin­
cidio con el de los voluntarios realistas de Vitoria en 
octubre de J833, y de~de esa fecha hasta mi llegada 
hablan sabido, no solo equiparse y ejercitarse en el ma· 
nejo de las armas, sino establecer una AdministraciOn 
del territorio, fecunda y provechosa, á la que contri­
bufan con gusto todas las. villas que estaban bajo el ' 
mando de D. Castor. Con 611t isfaccion indudable consi 
deraban los Eneal Indos el aumento de aquellas fuerzas, 
formadas lentamente, pero ya de diffcil destruccion! y 
los encuentros que sostuvieron, sin perjuicio de prestar· 
les multitud de elemeotOll de que careclan, influyeron 
tnnto en la fama del General, que Andéehaga llegó á ser 
ceJebradísimo en el pais. ]~a Providencia me habla ido 
guillndo: sin pensarlo ni dís¿urrirlo, di con el núcleo 
mejor organizado y más desconocido de lns tres pro· 
vincias Vascongadas. No menciono el reino de Nava­
rra. Un genio como el de Zumalacárregui, por fuerza 
hubo de imprimir á la guerra impulso muy diferente, y 
nó cabe la comparacion. Lástima que á nuestros bala 
lIones, como pertenecientes á la raya de Santander, les 
faltase algo de esa ciega sumisiOn, bello ideal de la 
disciplina . 

, 
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He aquí, amable lector, W9 afanes y trabajos de un 
carlista, tlnicamente para llegar al tcalro de las opera­
cione! en 1834 j y aunque durante sidt onus hito la 
inquieta vida de campana, pedir que continunse na-

• 
frando serfa en ligor exigirle la historia de la guerra 
civil. emprcsa deliC.1da, que requiere, entre olras cua­
lidades, imlJdrtialidad, y ésta no puede tenerla un car­
lista apasionado como confieso serlo yo. 

• 

• 

• 
• 
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BOCETOS Mlu'rARES 

FORT"'I CACI6N 

II 

Para contrarrestar el poderoso efecto moral y mate· 
rial de los fuegos de sumersión, de enfilada, de revés y 
oblicuos, se construyen perpendicularmente á la linea 
de fuego unos fra vtsts, que son unos macizos de tie­
rra, de espesor y altura variables, segtln las condicio­
nes del fuego enemigo. Para el abrigo de la guarnición 
de ¡nfanterla durante el combate de callón, se pueden 
construir los fra fltsts '(OrtluJts del general Brialmtmf, 
los cuales consisten en pequellas trincheras perpendi­
culares 'al talud interior del parapeto, )' con cuyas tie­
rras excavadas se forman pequefios traveses del lado 
de los fuegos enemigos de enCllada; traveses que res­
guardan á los derensores de infanterfa, quienes espe­
Ian así :\ cubierto el momento de subir d. la banqueta. 
l)ara contrarrestar los fuegol de revés, se construyen 
&spaIdQnt.s, Ó sea macizos de tierra análogos á 101 tra­
veses; pero levantados á retagu~rdia de los objetos que 
se quieran proteger. 

El fuego curvo, <hecho por grandes ángulos de pro­
yeceion. ó bien por sumersiOn con callones O vertical 
con morteros, es el que más datio causa á los atrinche· 
ramientos, par 10 cual en el interior de las obras hay 
que disponer abrigos, á los cuales se les da general­
mente la forma de una trinchera, cuando el ángulo de 
caída de los proyectiles enemigos no excede de 14 
gradosj en caso contrario, hay q ue construir blindajes 
horizontales ó inclinados, de madera ó de hierro, y de 
los cuales unos se destinan á almaccnes de municio­
nes O vl'leres y otros á alojamientos de la guarnición; 
lOól repuestos de municiones necesitan un blindaje que 
resista bien, por prolongado que sea el cal'l.oneo que 
haya que sufrir, y suelen ser enterrados, lo mismo que 
los abrigos de In guarniciOn . 

• 

• Si se supone prolongado el plano do fuegos huta su 
intersecciOn con el terreno que hay á vanguardia del 
parapeto, todo el espacio que queda bajo dicha pro. 
longaciOn, y en el cual est11 comprendido el foso, le 
llama lSPatio 11/lIerlo, porque no está batido por los 
fuegos de la defensa, gracias á lo cual puede en él el 
ru¡altanle prepararse descan~damente para la escalada 
del parapeto, si no se bate el foso en toda su exten­
sión (:on los fuegos de otro parapeto que lo flanquee, 
ó construyendo en el mismo foso, con viguetas, trono 
cos de árboles ó rails, un espacio cerrado que se llama 
Jallloor, ó &aponl1'a si está cubierto con un blindaje. 

Toda tropa que se propone tomar una fortificación, 
calcula, mediante el estudio de los medios de defensa 
empleados desde los tiempos de Vallba", qué clase de 
trabajos pueden constituir los atrincheramientos, y 
en su consecuencia, apercibirse á salvar los obstd.culos . 
ordinarios que se puedan oponer en su avance; 10 que 
no puede prever es el medio de vencer los obstáculos 
extraordinarios CaD que tropiecej así que por medio de 
éstos se procurará. estorbar su marcha todo lo posible, 
y detener su avance aunque sólo sea cortos momentos, 
porque :\ veces unos cuantos minutos más de los que 
el enemigo calculaba necesitar para dar el asalto pue­
den ocasionar su derrota. 

Es, pues, necesario dificultar cuanto se pueda la es­
calada, con el cual objeto se pueden oponer al enemi· 
go, entre otros obstáculos, los siguientes: varias filas de 
piquetes fuertemente hincadO!! en el suelo, del cual 
sobresalen p rOximamente un metro, distantes dos ó 
tres unos de otros y enlazados en todos sentidos por 
gruesos alambres de hierro; los POJlOS di: 1000, que son 
unas excavaciones tronco·conicas, de metro y medio 
de profundidad, en cuyo fondo se clava un piquete • 
aguzado por su extremidad superior, y que se colocan 
en cuatro Ó cinco filas delante de las obras; las talas 
di: drbolu, consistentes en una ó varias filas de álboles 
cortados, que se enlazan entre sI y se fijan sOlidamente 
al suelo, aguzadas las puntas de las ramas más gruesas 
y resistentesj los &aballos de frisa, que consisten en 
una gruesa viga de madera atravesada en dos -sentidos 
perpendiculares por unas estacas puntiagudasj las mi­
nas, cargas de pOlvora enterradas á una cierta profun· 

• didad, y 'álas que se da fuego par medio de aparatos 
eléctricos, de salc:hicha instantánea O lenta, ó de una 

• 
canal llena de pOlvora, y las jogatas ptdrtras, que 
constan de una excavación en forma lronco cónica, 
cuyo eje tiene comúnmente una inclinación de 45°j 
en el fOndo de la excavación se coloca una caja que 
contiene la carga de pólvora, d. la que se da fuego por 
medio de una salchicha enterrada ó de otro cualquier 
modoj encima de la carga y perpendicular al eje se 
coloca un tablero, y sobre él la carga de piedras, de 
ru,nera que cuando se comunica el fuego d. la carga 
ésta arroja el tablero, llevándose por delante las pie· 
dras, á las cualea lanza á considerables distancias; con 
una carga de 25 kilogramos de pOlvora se pueden 
arrojar 3 metros cúbicos de piedra á 100 metroS de 
distancia. 

En los campos' atrincherados se establecen general· 

• 
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mente las piezas á cubierto, en obras especinles lIama- tras el segundo; los volunl:'Ilios (olmaban en UDa sola 
das espaldones cuando tienen por objeto proteger una firn (en la que se embeblan los aCidales y clases); para 
sola pieza, y palerlas cuando protegen varias. El te· tirar solrao P<lnerse sobre piedras que, colocadas en el 
rraplén () esplanada suele ser enltl'ratio á unos o'so fon do de la zanja, les servían como de b:mqueta, y 
metros del suelo natural; las tierras que se extraeD al apoyaban los fusiles en el terreno natural; las tierras de 
efecto sirven para la consttucciOn del parapeto O es- la excavaciOn se ocultaban en clIl1J(juier hondonada, y 
paldón que cubre el frente y los flancos del emplaza- no presentando as! niogtla Qlnnco á la artillerla libe· 

• 
miento¡ el terraplén comunica á retaguardia con el ral , porque el poco ancho de la trinchera le hacia pa" 
terreno natural por medio de una rampa} y las muni· sar inadvertida á cierta distancia, contrarrestAban so· 
ciones se sit¡}an en unas cajas empotradas en el tao bremanera sus terribles afectos. 
¡ud interior del parapeto. Para. completar el empla ' Algunos escritores liberales, paisanos en honor de 
zamieóto, se abren á derecha é izquierda del terraplén la verdad, periodistas los más de ellos, /¡frot! ..... de 
unas zanjas cuyo suelo esté 0'50 metros debajo de él} (a/t, tIIdr/jns de la liberlad .... , cuando estaban' lejos de 
y por lo tanto un metro más bajo que el suelo na tural j las balas- carlistas¡ de aquellos que con sus artlculos y 
el objeto de estas zanjas es proteger á los sirvientes de discursos embarcaban en la lucha á sus correligiona-
la pieza, con el cual objeto se usan también los bone- rios y se quedaban en tierra para luego disfrutar amo 
tes. Las baterlas consisten en un parapeto á cuyo ahri· pliamente del ~xito miserable amasado con el dinero 
go se emplazan las piezas, contando cada una con un de los honrados labradores y la sangre de los pobres 
terraplén y separados ~stos unos de otros por zanjas de soldados, que arrancados de sus casas'por los san/unes 
un metro de profundidad y lo más esuechas que sea del liberalismo y alucinados por ellos, se batian con­
posible, para proteger á 19s artilleros de los fuegos de tra la Religioo que sus madres les ioculcaron y contra 
sumersiOn de los caftones enemigos. Cuando está ex- el Rey de las gloriosas tradiciones de nuestra patria; 
puesta la baterfa á fuegos de enfilada, se construirá un algunos escritores liberales, decíamos, {altos por .com· 
través entre cada dos esplanadas, las cuales se comuni- plelo de la más ligera nociOn del arte delaguerra, ins· 
can con las unjas y el terreno á retaguardia por ramo pirados en su ignol'!;llcia. y en su odio de secta, han 
pas de uno dc base por medio de alturaj" en· fin, en el censurado con toda la petulancia propia de sus cabe· 
talud interior del parapeto se empotran la cajas Q too zas hue,.as el que los carlistas Usaran trincheras, acha· 
ncles que hayan de servir dc-repuesto de municiones. cándolo á cObardla, sin fijarse cn que el mismo duque 

En todo lo anterior nos hemos referido á las obras de la Torre, general en jefe del ej~rcito liberal, pocas 
de campafta que hemos apellidado de pasiú6n; en horas después de terminada la batalla de San Pedro 
cuanto á las votantt!, citaremos como ejemplo de Abanto decfa á Zabala} ministro de la Guerra, cuao· 
ellas: las 'rindu,.as abrigos, los POtOS de Jirador y la do le participaba su derrota y le pedla refuerzos: eLos 
conocida entre los escritores militares con el nombre H:arlista1; se conducían valerosamente; pues si bien es 
de trindura Ulrlis/o, por haberla empleado antes que :t cierto que se batieron á cubierto, en cambio nuestra 
nadie los volun tarios de Carlos Vll, sabiamente diri· :tartillerla podla causarles grandes destrozos sin que 

• 
gidos por el General D. Francisco de Alemany y los :tpor su parte tuviesen elementos que contrarrestasen 
brigadieres 1). Alejandro Argüelles, 1). José Garln y :tlos efectos pode/osos de tan terrible armuj justifican· 
D_ Amador VilIar, antiguos jefes del Cuerpo de Inge- do así, y hasta aplaudiendo desde el punto de vista mi· 
nieros antes de la revolución de J868. litar, el proceder de las tropas carlistas, proceder que 

La trinchera abrigo es un atrincheramiento falto de no puede menos de juzgar logico y natural todo el que 
foso .exterior y compuesto solo de una pequena trino considere que en dicha batalla, como en casi todas, 
chera en la que se establecen los tiradores, quienes era grandlsima la desproporción entre las fuerzas y el 
ha.ceó fuego por encima de un pequeno parapeto cons, material de guerra con que contaba nuestro ejtrcit9, y 
trufdo con l:\s tierras extraídas de la excavación; y las fuenas y el material de guerra de que fácilmen te 
que SOlo resiste las balas de fusil, pues su espesor varía disponla el ejército enemigo. ' 
entre 45 y 50 centlmetros. Varios son los perfiles que 
se pueden dar á la trinchera abrigo; más lo que prin­
cipalmente importa es que su altura sea la conveniente 
para que el tirador pueda hacer fuego ~on comodidad, 
cualquiera que sea la postura en que se coloque. El 
pozo de tirador suele servir de abrigo á los centinelas 
y tiradores encargados de la. vigilancia de una posi· 
ciOn O de hacer fuego sobre los sirvientes de las pie­
zas enemiglls¡ se reduce á una excavaciOn rectangular, 
circular ó de ou a cualquier rorma; su perfil es vario, 
como el de las trincheras abrigos, y suele estar guarne· 
cido cada uoo por dos O cuatro tiradores. La trinche· 
ra carlista (llamada san;a t,.inchera por algunos) es 
uoa simple zanja, cuya profundidad y ancho varlan en­
tre r'40 Y ¡'50 metros la primera, y 0'50 y 0'60 me· 

• 

• 

NUESTROS GRABADOS 

El prisionero. 
(Gran lámina luelta) 

El nrlistn Sr. Vehil ha ¡mprno el sello de la realidad al 

imaginario auunLo que ha desarrollado su llipiz. Clnro que en 
la guerra se luceden , diario 101 eIIOI como el que expresa la 

presente I'mina; pero en no lignificar elJa oingdn episodio 
determioado, utriba precilallleote IU I/:l~rilo. El berl1oOsíaimo 
paisaje pIIrcce copia del o.lu .. l, y 00 lo es, y todoa I~ que 

• 
h.yan mil itado en lu 61" c.r1inu, aun en d istintas regiones, 
enconLr .... n . i¡¡:urou,lIlenle hinórico el nunlo . 

• 
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Simón de Montoya. 
(1'4g. 33.) 

Vbse el.rtlculo de l. p'c:. 35· 

Hospita.l de Santurce (Vizcaya) . 
(Pil¡:-. 36.) 

V. le ha bllblado de el le ben~fico e'l.bleci",ienlo, en donde 
La Carialni emptzó A prlclicar .~ hum.nit.rio. le"icio. duo 

.,nle 1 ... ¡'at.lI" de So",orrOllro. 

Plano de Kars. , 
(P'g. 37.) 

Véase e.J .rtlculo de la P'g-. 37· 

Regalo de Don Carlos a Doña Blanca. 

(P'g. 39·) 
C.opi. direcla de fotog.affa delllrdstico abanico ideado por 

el dlebre pinto. italiano Luigi Gupa.ini. El Augusto Duque 
de M.drid, cO,!. Oloti,o de l. cele¡'ución de su. dras, lo ~gllló 
en noviembre dltimo á .1.1 hija l. Archiduquelll. Dona m.nc •. 

El Desierto. 
(Pág. 40.) 

Mb de una ves lit h. h.blado, Al .esennr los' operaciones 

del .ilio de Bilbao, de e.te rue rte. E l dest'cllmenlo que lo gUA._ 

necia se rindió A 101 c.rlbt .. e l u de enero de 1874, á peIIlT 

de la protección de 101 buquea libe ... IC1. 

Homenaje á Peral. 
(P'g. 4 1.) 

Sentimos no poder revelar el nombre del .utor, compa_ 

triot. nuc.t ro , que 1111. adorn.do el p.Lacio Lored'o oon ta .. 

Irti.l;oo I .... b.jo alegórico. 
El grabado CII copia d¡~c'. de fotografía. 

Páginas de un carlista, 
(Pjgt. 43'44'45-46.) 

En el prc.eente nllmero damol fi n i CIIta ¡nte~aante lectur •. 
EaperamOll que IU .Ulor nOI r .. orecerá , menudo con tr.bajos 

que .on tan del .gr.do de nuestros lectores. 

• 
LIBROS RECIBIDOS 

LA TUMBA DE HIERRO, por O"ri9Ut CIl"srimu.·-EI 

Cllrrtll EsjJafJllI hl. obsequiado" tuS 'Wlcriptorea ~on esta inw· 
reunttsima novel., que indudablemente sern tambitn leída 

con a"ide& por todollot .m.ntes de la sanll lite ratu rll.. • 
En 81.1 c .. tilo texto van intercalad ... preciosa. illl!lraeiones 

alegóricas, y toda eUI. es !¡Jien prelentad., como todo lo que 

se' imprime en La 1I1l,.lIIira dI Orl'. 

Aub. de publiu .. e en Bilbao l. tercera edición de un devo­
cionario ml.nllaltitulado EL ÁNGEl , DE l.A t.USA, delcUlI 

• 
te hll hecho un. lirad. de 185.000 ejempl.~s, con el liD de 

Nuettro particula. amigo el comandante-CIIpi"n de inge_ 

nie rol, D. ¡'libio PAreJ¡'~d. y Mol .. , ha tenido l. amabilidad, 
que I¡¡Tadec:emol, d~ mandarnos dOI ejemplares de In ESTU • 
OJO CRITICO. BIOGRÁFICO leido en l. ~.iOn loltmne 
eeleb,.da pOr el ",.,nllito Ayunumicnto de Vall. el di. 4 de 

Febrero de 1891, con moli.o dc l. colocación del retrato de 
D. Pedro Antonio Vedan., {ulld.dor de las Klcuadru de c.. 
talulll. 

La dffunltanc¡. de le. nuestro diltinguido .. miRo hijo de 
l. eiudad que \lió nacer ,1 intrlipido guerrillero, cuyo. m~rhos 

tn .. lu, constituye un d.lo (uo •• ble p:'lra el librito, pero al 

leerlo queda p'lldo todo buen juicio que de antemano se hu· 

biere hecho. La ligura del nohilf_imo plltricio vallenae queda 

ret .... tlldll. en vigorosa. pincel'du, y ' 1.11 heroicidadu, por lo 
bien deaerit .. , son OlrO' IlIn lO. hlOlnOl del aUlor , 11.' lradi-

cione. de 11.1 patd.. ' 

Hemo! recibido el progrllm. del Certamen Lite rario que 

en honor del Ins igne mlleatro I;'uy Lui. de León celebrllrá la 
AClldcmia de Meléndc& Vllhl~l, de Snll.manclI, con motivo del 

tercer eentenuio de l. muerte de tan escl.recido genio. Senti. 

1005 que J" rndole especi.l de cal" lIu8tración no nOI permita 

insert.rlo. 

La ITlljJara,.da Caló/jea, de P.lencií, elt' editando unol 

DIÁLOGOS DE ACl'UAqDAD, muy dignos de que .u.n 
propag.dos entre lu c1.sea populun. V~ndue 11: 6 etnlimos 

de pesel. ead. ejemplar en l. calle de R.mlfez, 8, Palencia. 

l .. 1+0/141'''''''' A,.flstiea, de elt. ciud,.d, ba edilado unas 
boni~., hilllin ... alegóricu dellem. DIOS, PATRIA, REY, 
que se represent.n, reapecti,,!mente, por el C~lldor, Pelayo en 
los rUcos del hillórico AUlen y el Trono es¡aftol ..... ocupado 

por l. Le}' .'lica que {u~ desconocida por .quellOl que debie­

ron darle toda IU fuerz •. 
Dich. l'mio. le .. ende' :z pt .... , y bay que dirigir los pe­

didos á D. Aquilino R.. de AUllrl, c.lle de Sanlo Domingo del 

c.n, nllm. 11 , piso 1 .0 , Barcelona. 

MIS PRISIONES. Mlmllrlal di $iwill Ptlfiu.-Dos pa­

libras tan sólo bemOl de dedico.r hoy' esta preeinsa abril que 
está reimprimiendo l. Bi6lil1fua '])oatlin/l1lalilta. Diez allol de 
encarcelamiento en 101 horribles ealnbozos de las antiguas 

el\rcdes dc Venecia pare~ debl"n ae r parte 4 que Silvio ('e· 
llico abomin.rA de 11.11 carcelero., de su luerte y de la Huma­

nidad eu tc rft. Mu no relu!tll. Dlf; antu ~e ve en el auto r ita­
li.no tal conformidad con l. Providencia y, aun en me~io de 
IUS ,inlaborea, un tan delie.do sracejo .1 relatarloa, que nOI 
mUeYe 4 identificarnos con el cristiano auto r de MIS PR1SIO· 

NES. Al pu¡'licar$l: l. ob", qUCler' dentro de pocas semnniUl, 

nOI prometemos bacer un etludio blblioST'fico de la misma, 
que bien lo merece un libro que, mil .. ecu impreso en diver­
sos idiomas, el liempre solici t.do con .fán por 101 amantes 

de l. buena lite .... tlln . 

• " 
dulo j un prec:io 'lI,nimente inlignificante. I 

El UD bonito libro de propl gand. atlólica, que .eegu .. · 

mente tend'" .ceptaciÓn y lerv ir:!. de gran provecho, IObre 

todo" lo. nillos. 

HERMOSAS TAPAS 

en perc.lin. y do .... dOl para encu.dernar el primer tomo de 
est. 1Il1uración; 3 pesel ... Incluyendo 1. encu.derll.ción; S pe. 
sel ... Lo recomendamoa muy eficazmente 11: IO!I !enores curu, 

mlCl tros de elll;uel. '1 l ib rero., y .gradecemol . 1 editor los 

ejempllfel que nOI b. mand.do. 

V~ndese eu la 1ib~r¡a C.tólic. de BuJ(y y Compan(a, 

Bilb.o, Al precio de 10 c~ntimol ejemplar y 3 pesetu el cien· 
to , (ran!o de porte. -

Pua recibir el en"fo el precilo ,"compaflar IU importe, al 
h.cer el pedido, en libnnll del Giro mutilO, sellol de 15 e~n. 

timol ó Lelra sobre Bilbao. 

• 

La colección encuAdern.d.; 18 pesetu. Con corte do .... do: 
2111eletal. 

La. mismas l'plS, dilpufltU para guarolf el nlimero co­
rriente de El. En'A NDAJI,1'C REAL, O se. con cnntoneru de 
met.l y botones dorado.: S peIIetu. 

Los pOrte ... n por separlldo. • 
Dirigi r 101 pedido. Á eltA Adminiatnción Ó Á los aeIIo res 

Corresponllles de l. mi.m •. 

Imp . • L. I1ullrlción. j c, de fidel Gi ró, I'.seo S. J~.n, 168 . 
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